
 
ROSIÑOLA LA PAZGUATA 

Rosiñola era una niña muy maja 

A quien su madre Pilar 



Quería casar cuanto antes 

Para que no se quedara 

Para vestir santas y santos. 

A ella y a su hermana Pilina 

Las vestía como “pingos” 

Para enamorar a los chicos 

Desde su casa al colegio 

En la Calle Lista 

Del Barrio de Salamanca, en Madrid. 

En ese paseo, Rosiñola 

Se encontró con un chico 

Y ahí, debajo de una chopera 

Donde estaba cogiendo sombra 

La enamoró con lengua muy fina 

De embustes e hipocresía. 

Timoteo “el Angelito” 

No era nada de lo que decía. 

No tenía ni oficio ni beneficio 

Y todo era en él 

Montaje de malas películas. 

¡Qué mal le salió a la pobre 

Enamorándose perdidamente de él ¡ 

Venía a buscarla a casa 

Montado en coches Mercedes 

O en todoterrenos Land Rover 

Robados al primer bobo de turno 

Pues les decía a sus dueños ser agente 



Del Centro Nacional de Inteligencia 

Y que se les apropiaba por unos momentos 

“Por un asunto oficial” 

Mostrándoles un carnet falsificado 

De su padre que fue guardia civil. 

Otras veces, venía a su casa 

Pidiéndoles a sus futuros suegros 

Dinero para coger el Metro 

Y poder volver a su casa, en Móstoles. 

Ahí, cuando se despedía de Rosa 

Lo hacía frente a un Hotel de 5 estrellas 

Diciéndole que tenía alquilada 

Una habitación de primera categoría. 

Un día, Timoteo le dijo: 

-Rosiñola, conmigo te vas a casar 

Yo te haré la más feliz 

Enseñándole un fajo de billetes 

Que le había robado 

A una discapacitada en un cajero 

De la calle Goya frente al Corte Inglés. 

¡Qué gustosa iba en su flamante coche 

Rosiñola “la Pazguata” 

Toda confiada en ir con un señorito 

De lo más ilustre de Móstoles 

Cuando éste no tenía 

Ni el Bachiller elemental 

Vivía con sus padres 



Y sí que sabía hacer una “O” con canuto 

Un canuto robado 

En los Almacenes Bobo y Pequeño 

De la Calle Atocha de Madrid ¡ 

Pobre madre de Rosiñola 

Lo que se desvivió por ir a adecentar 

El piso que falsamente este prenda 

Había comprado en La Moncloa. 

-Pilar, este será nuestro nido de Amor 

Y aquí usted verá a su hija 

Dentro de muy poco gordita. 

¡El muy cabrón había alquilado 

Un piso de putas con el dinero de Rosiñola ¡ 

-¡Pobre nuestra hija Rosiñola 

Que se ha enamorado 

De lo peor de un barrendero: ¡la mierda¡ ¡ 

Decía, amargado, su padre. 

Se casaron por la iglesia 

Y, desde entonces, Timoteo 

Vivió como un puto mantenido 

Que robaba los dineros a su joven esposa 

Y  a su confiada suegra. 

-Hasta mentira parece 

Decían las mujeres del Barrio 

Que esta chica tan guapa y lista 

Se haya dejado engatusar 

Por una polla muy gorda 



Que, además, no tuvo la gracia de preñarla 

A no ser por inseminación artificial 

Inseminación que él decía 

Estando borracho hasta las trancas 

Había donado el barrendero 

A esta clínica de fertilidad 

Donde Rosiñola había parido. 

El barrendero, cuando se lo dijeron 

No se lo podía creer 

Pero sí afirmaba que, un  día, 

 Este figura de Timoteo 

¡Le había robado la cartera ¡ 

-Daniel de Culla 

 

 

  

 

 

 

 


